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PIRINEO SOLITARIO 

En el macizo 
de Sesques 

JESÚS M.aALQUEZAR 

Fuertes murallas cierran la gran cubeta 
glaciar del lago de I sabe. 



EN BUSCA DEL CAPERAN 

: ANIMÁBAMOS en travesía. Se 
trataba de llegara/ Valle de Ossau 
desde el de Aspe. Desde una 

hondonada a otra, del oeste al este. Aquí, a 
pesar de que las alturas ya sobrepasan los 
2.300 m., no se considera alta montaña, ya 
que las vertientes son verdes y las sendas de 
ovejas arañan las laderas. Y allí enfrente se 
levanta el Midi, el rey, rodeado de lagos, que 
emergiendo bruscamente, aisla todas las 
montañas circundantes de estos valles. 

Hablábamos sobre estos macizos que por 
—wy obra del Midi han quedado relegados a 

•r simples comparsas. Me comentó mi 
compañero que allí, al norte, a la cordillera se 
la conocía con el nombre de Sesques y 
destacaba e/Caperán. 

Y el Caperán de Sesques quedó grabado en 
mi retentiva y decidí conocerlo. Buscando 
datos, supe, desgraciadamente, que ese pico 
era prohibido para mí. Cada uno tiene las 
limitaciones. El Caperán es una aguja que se 
eleva y destaca en un conjunto de alturas a 
tener en cuenta porque se asemeja a lo que 
entendemos por alta montaña. Es ancha y 
rugosa y exige conocimiento de escalada al 
más alto nivel. Aun así deseé visitarla, 
conocerla, observarla. Para ello estudiando 
el mapa planee un itinerario que a la postre 
resultó de lo más atrayente y significativo 
pfia interpretar esta geografía conocida por 
Sesques. 

Llegamos a la vista de la cascada. 
Brillante, saltarina, enérgica y ruidosa. 

En Sesques, la elevación cul­
minante es el Escarpú o Pico 
de Sesques (2.606 m.) 

Si te aplicas en el mapa, comprenderás 
que la elección de esta ruta posibilita el co­
nocimiento de unas montañas sHenciosas y 
un tanto descuidadas por los montañeros. 
Aquí se conjugan los bosques, lagos, neve­
ros, contrafuertes y barras rocosas con zo­
nas pastizales surcadas por senderos. Todo 
ello adicionado resulta un itinerario en 
círculo y motivo ideal para emprender el ca­
mino. 

Desde la cima el dominio visible es extenso. 

Un profundo y cerrado bosque 
y un lago, el de Isabe 

Quedan lejos, muy lejos el bosque y lago 
de Isabe desde la central de Megiebat, en la 
carretera del valle de Ossau que se dirige al 
Portalet. Pero una pista salvadora, criticada 
siempre por nosotros pero aprovechada al 
máximo, nos evita 7 km. de marcha por la 
angostura de las gargantas de Bitet, hacia el 
oeste. Termina su trazado en la recogida de 
aguas de Bitet (1.150 m.) y desde aquí una 
vertiente boscosa e inclinadísima nos separa 
del lago. 

Este es un valle poco nombrado en el Piri­
neo, poco hemos oído hablar de él, es por 
lo tanto más misterioso. Ahora al Sur, cami­
nar y elevarnos desde el inicio, sobre una 
senda que no hay que perder, es la filosofía 
propia del Pirineo. Sin descanso hasta la 
cima, es propio de la cadena pirenaica. Li­
brar el bosque y paso a paso ganar altura, 
sólo deteniéndonos para admirar la extensa 
perspectiva que se descubre, no es algo in­
sólito. Es regular, ocurre a menudo. Llega­
mos a la vista de la cascada. Brillante, salta­
rina, enérgica y ruidosa, resbala con poderío 
por un contrafuerte rocoso y pulido. Encima 
se hallará el lago de Isabe. 

La nieve está presente en la 
Cara Norte del Escarpú 

El lago siempre mejora la obra. Y también 
aquí, que se cincela bajo la fuerte ladera ne­
vada del pico. Ante nosotros fuertes mura­
llas cierran la gran cubeta glaciar que recibi­
rá agua de nieve hasta muy avanzado el 
verano. Esta vertiente norte conserva la nie­
ve hasta fechas insospechadas, cuando en 
otros parajes, de 2.000 a 2.600 m. ya ha de­
saparecido. Todo tiene un tono salvaje. Hay 
que rodear por la izquierda y atravesar la 
pendiente blanca. Es el momento de plan­
tarnos las gafas y los crampones, según el 
estado. El sol refleja en la nieve y daña los 
ojos. Arriba queda el Escarpú. La nieve 
siempre facilita el avance, alegra la situción, 
obliga a seguir la huella del primero. Ya en 
el collado Oeste la arista fácil nos acerca al 
pico superior. La hierba emerge de la nieve. 
En efecto, estamos en lo más alto. El si­
guiente objetivo es el Caperán. 

En busca del Caperán 

La cima parece estar concebida para el 
descanso merecido. El dominio visible es 
extenso. Destaca lógicamente el Midi, so­
metiendo las sucesivas alineaciones de 
crestas. Ahora hay que llegar hasta el Cape­
rán, por el valle más meridional. 

El inicio es rápido. Sobre vertiente nevada 
la carrera es propicia para perder desnivel 
hasta el col de Sesques (2.396 m.). Luego el 
terreno pedregoso nos obliga a caminar más 
lentamente, bajo las barras rocosas que 
caen del Escarpú. Son plegamientos retorci­
dos, severos, sinuosos, propios de alta mon­
taña. Y están aquí para confirmar lo bravio 
del lugar. Cambiando la mirada, a la derecha 
aparece el Caperán, mentada aguja del Piri­
neo, rehusada por muchos escaladores por­
que exige una larga marcha de aproxima­
ción hasta su base. 

Se yergue desafiante, solitaria sobre un 
espolón, destacando sobre el conjunto. La 
historia cuenta que en 1922, un hombre de 
la tierra, Pierre Bourdieu, alcanzó por prime­
ra vez su estrecha cima, solo, descalzo y por 
la cara Sur. 

Bajo el Caperán, nombrado pero poco 
conocido, comprendes que se defienda del 
intruso. Su verticalidad exige trabajar al 
osado que desee reposar en los 2.410 me­
tros de la cúpula. 

Por Artigue de Sesques cerra­
mos el círculo 

No evites el Caperán si decides aventurar­
te en el Sesques. Merece la pena. Luego ha­
cia el noreste, debemos cerrar el círculo. 
Dos altiplanicies nos colocan en la cabana 
pastoril de Artigue de Sesques, y de repente, 
la montaña vuelve a caer, vertical, boscosa, 
secreta y enigmática. 

Buscamos el camino. No oses penetrar en 
el bosque sin él. Puede costarte horas llegar 
al fondo del barranco. Si dudas, retrocede. 
Está bien dibujado y sorprendentemente 
bajas y bajas, acelerando hasta el río. En el 
coche merece la pena brindar. El hecho es 
que hemos completado una de las rutas me­
nos frecuentadas del Pirineo más cercano a 
Euskal-herria. 
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BUSQUE VD. TAMBIÉN 
ELCAPERAN 

El macizo de Sesques 

La franja de tierra que representa a Sesques se 
inicia por el norte en el col de Iseye y por el sur 
se extiende hasta el collado 2.326 m., al norte del 
Pico Gazies. El relieve se ha elevado de tal forma 
que se asemeja a la alta montaña de los 3.000 m., 
y en ocasiones lo es, fundamentalmente por las di­
ficultades que presenta cuando la nieve cubre sus 
laderas. Las alturas superan los 2.300 m. alcan­

zando la cota máxima el Escarpú o pico de Ses­
ques (2.606 m.). Otras elevaciones importantes 
son el pico Permayou, el pico Tenebre (ambos con 
2.344m.), el pico Isabe (2.463 m.), el Soum de 
Mondaut (2.151 m.) y el Caperán de Sesques 
(2.410 m.) que cierra el conjunto antes de dirigir­
nos hacia el grupo Gazies. 

Al occidente se dibuja el valle de Aspe y al 
oriente el de Ossau. Desde ambos se inician las as­
censiones a cualquiera de los picos nombrados. 
Pero atención, los itinerarios son variados y todos 
muy desconocidos. Muy recomendables para los 
amantes de la montaña solitaria, la poco concurri­
da, la que exige un cierto espíritu de exploración. 

Cartografía - Bibliografía - Refugio 

Mapa (Carta Touristique) n.° 273 del Parque 
Nacional de los Pirineos Occidentales, 1 :25.000 
-ASPE-OSSAU. 

Guía Ollivier - Pirineos Occidentales - Vallée 
d'Aspe et versant espagnol. 

Los Pirineos - Patrice de Bellefon. 
El refugio de Gabas del CAF, a 5 km. de Megie-

bat, hacia el Portalet. Muy propicio para pernoctar. 
Pensión completa. Teléfono (33.59) 27 71 86. 

Época 

Son montañas factibles para el esquí de mon­
taña, en especial desde el valle de Aspe. En verano 
hasta finales de julio la nieve cubre las laderas nor­
te desde los 2.100 m. del lago, normalmente. Por 
lo tanto es aconsejable, por belleza, intentar su es­
calada hasta final de ese mes. 

línerarios 
Megiebat-Garganta de Bitet-Toma de aguas de 

Bitet (1.150m.)-Bosque y lago de Isabe-Escarpú 
o pico de Sesques (2.606 m.)-Caperán de Ses­
ques (2.410m.)-Cujala de Sesques-Artigues de 
Sesques-Cabaña de Razies. 

Por la carretera Pau-Laruns-Gabas-col del Por­
talet, se llega antes de Gabas a la central eléctrica 
de Megiebat, desde donde nace una pista forestal 
que penetra en un estrecho valle, gargantas de Bi­
tet y que en 7 km. remonta 300 m. (desde 744 a 

Sobre vertiente nevada la carrera es 
propicia para perder desnivel hasta el 
col de Sesques. 

Las barras rocosas caen del Escarpú. 
Son plegamientos retorcidos, severos, 

sinuosos, propios de la alta montaña. 



1.150m.). En el verano de 1988 se encontraba en 
buen estado carrozable. 

Es el itinerario más completo para adentrarnos al 
Sesques. Una bellísima subida, dura, que deman­
da vigor, por bosque y pedrizas con el comple­
mento de la cascada nos deja en el gran lago de 
Isabe. Lugar de finura salvaje y excepcional. Nor­
malmente aquí comienza la nieve. Crampones y 
piolet son recomendables según el estado de la 
misma. El Escarpú de Sesques, cima principal 
ofrece un dilatado panorama, destacando el sin­
gular Midi. El siguiente objetivo es el Caperán, cu­
yas características señalo en el itinerario siguiente. 

Y el descenso por el valle de Caperán refleja la 
variedad de esta ruta, donde viven por alturas to­
das las vegetaciones pirenaicas, a través de 1.500 
metros de desnivel (7,30 h.). 

Gargantas de Bitet-Cabaña de Raziés-Artigues 
de Sesques (1.413m.)-Cuyala de Sesques 
(1.657 m.)-Caperán de Sesques (2.410m.). 

Es el itinerario más corto para los que deseen es­
calar el Caperán. Como en el capítulo anterior, 
aprovechamos la pista para acercarnos. A los 4 km. 
aproximadamente, cuando la pista cruza el río por 
un puente, a la izquierda nace otra, no utilizable 
para coches. Aquí se deja el automóvil y comienza 
la marcha (1.013m.). Al final de la pista hay que 
buscar el sendero, muy difuminado al principio y 
luego con huella muy pisada. Remontarlo con 
fuertes lazos, en un cerrado bosque, hasta una pri­
mera planicie donde se encuentra la cabana pas­
toril de Artigues de Sesques (1.413m.). Existe una 
vieja y una nueva construcción. Un segundo resal­
te nos conduce a la planicie de Cuyala de Sesques 
con cabana pastoril. Al fondo sobre un promonto­
rio de fuerte peralte se observa ya la aguja del Ca­
perán (3h. 30min.). 

La aguja del Caperán llama la atención porque 
destaca en el conjunto. Tuvo una gran concurren­
cia hace algunos años, por el interés de los pire-
neístas en coronarla. Parece que en nuestros días 
ha decrecido el interés. Se aduce que es porque la 
marcha de aproximación es larga y los montañeros 
actuales somos, parece, más holgazanes. 

La cara Norte del obelisco es la más exigente, a 
pesar de que su escalada es corta. Sólo 120 me­
tros, pero muy difíciles, con pasos de hasta V su­
periores. La primera ascensión se concede a F. Ca-
zalet y R. Maully en setiembre de 1935. 

A la izquierda aparece el Caperán, 
mentada aguja del Pirineo que se yergue 

solitaria sobre un espolón. 

Las vías clásicas del Caperán son: 
— vía Normal, cara S.... D. ... P. Bourdieu (1922). 
— variante Sarthou, cara S. ... MD. ... H. Sarthou 
— cara N. ... E.D. inf. ... F. Cazalet y M. Maully 

(1935). 
Sin duda que el Caperán es un atrevido gendar­

me, de esos que engrandecen la montaña, eterno 
y misterioso vigilante. 

Etsaut (590 m.)-Cabaña d 'Asquey-
Cabaña de Yése-Escarpú (2.606 m.) 

Es el itinerario más utilizado desde el valle de 
Aspe. También el más largo y el de mayor desnivel 
(6h., 2.016 m.). Hay que tener en cuenta que 
Etsaut se sitúa a 590 m. Un itinerario de esquí de 
montaña puede completarse por esta vertiente. 
Únicamente la baja altura de Etsaut traducida a 
falta de nieve en bajo nivel, embaraza a conside­
rarlo muy recomendable. 

Como en la anterior reseña, la ruta atraviesa 
todo tipo de terrenos. Media montaña, bosques, 
roca y nieve. Es de esas marchas encarecidas a los 
buenos marchadores, muy entrenados, con expe­
riencia y ánimo para, en una jornada, someter el 
desnivel comentado. 
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